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La próxima guerra 
¿Aún no ha noiindo el último cañonn-

zo en esta g\ierra (¡tantos Honai án toda­
vía!) y ya se ewtá pensando en la futu­
ra contienda?... Así es. En las cenizas 
de esta luclia we incuba ya la próxima. 
Y a verlo vaiuoK. 

Los im])erio8 centrales (Alemania so­
bre todo) vivían y mediaban ,'^racias a 
Su industria y su comeioio, que do 
1903 a 1913 dio un salto prodigioso, 
pudiendo calcularse en uu 82 |)or lüO 
el auiriento de su comercio exlerííVt', y 
corno hace observar Ryc-Knián-Petz 
en Le XX Siécle, las potencias con las 
oaaieti h«y está Alemania en liichu. 
eran precisamente sm mejore» clienteg. 
Como la guerra no ha de durar eterna­
mente, o mejor dicho, cotnó el periodo 
activo de la guerra algún día cesará, 
que la guerra es eterna y los tiempos 
de paa son solo parentebis de leposo 
para cobrar nuevos bríos y luchar de 
nuevo, los imperios centrales, a la par 
que sus íábrioas pioducen cañones y 
municiones sin cuento, pletóricos de 
vida, no han paralizado su industria y 
han comenzado a almacenar los pro­
ductos fabricados para en el momento 
que comience ese alto en la lucha que 
se llama paz, verterlos por el mundo 
entero. ¿Es pecado?... Si lo fuera ha­
bría que convenir que era pecado tra­
bajar; que debía alabarse la pereza de 
la cigarra, que se pasa el día cantando, 
y castigar la laboriosidad de la hormi­
ga, y los moralistas de todas las épocas 
nos han dicho todo lo contrario... A 
golpes de martillo y azadón, la huma­
nidad ha avanzado... ¿No es, pues, ló­
gico, que los defensores del progreso, 
de la justicia y de la civilización (sabi­
do es.que esto no reza con los bárbaros 
de los imperios centrales), intentaran 
en bien de la humanidad multiplicar 
sus esfuerzos, sus golpes de martillo y 
azardón, para, entonando un himno al 
trabajo, sumando todas las energías 
hunianap y estimulados IÍQV la activi­
dad tlb ais i»íír6aí'0«,ITjej orlase las con­
diciones de vida (le! sor que se l^ámu 
raciooal?.^. ¡Sí, ŝ ! ¡BweflaB y gaj-das!... 
Las cigarras, cig'ari a» son, y sólo por 
uu milagr* Be/Itrfnfrán en hormigas... 
Parece lo natural que el que se pasa la 
vida cantaudo y ye qu© su vecino pro­
gresa porque trabaja, trabajase a su 
vez, pero 3omo la envidia os mala con­
sejera, el qwe potm debiliddd, sn rtiej)-
t i tud o su pereza, no es capaz de for­
zar su producción, encuentra más có­
modo quí6 duplicar su esfuerzo, anular 
el de su vecino, cerrándole las puertas 
de las casas donde fueran a reíaunerar 
«H trabajo. 

Y he aquí que los belgas han sido 
los primeros que han visto cómo los 
imperios centrales, a la par que repi-

Cíihan en lu guerra, andaban en l ap io -
cesióii do almacenar |)rodiicto.s do su 
industria; luui dado la voz do alaima, 
según el senador francés Mr. Herriot, 
y los aliados se han reunido en París... 
¿Para convenir en el modio de ti'aba-
jiir más y más barato?... No; para 
arruinar la indust) ia y el comercio do 
los iinpBrios centiales; para cerrarles 
los mercados de los que fueron sus 
mejores clientes, hoy sus enemigos, y 
l)ara intentar arrastar dentro de este 
dogal económico al comercio ile los 
neutrales, porque (dejo la pal«l)ra a 
Le XX Siécle) «es pieciso |)ara la paz 
del mundo, para'la libertad délos pue­
blos y la dignidad de las naciones, que 
la reproducción de lo que ha pasado 
sea en adelante imposible. Se abatirá 
más fácilmente a Alemania por la rui­
na de su crédito y la restricción de su 
actividad industrial y comercial, que 
por el peso de las armas.Será más segu­
ramente y más definitivamente venci­
da )jor las medidas comerciales que es­
tán eu el programa de la Conferencia 
de París, que por la destrucción de sus 
ejércitos o la toma de sus fortalezas». 
Si esto es una Gouf«sión de impotencia 
para resolver el problema a mano ar­
mada. Pero ¡ay! hasta eu esta futU|ra 
guerra comercial, para la cual se ])re-
paraii unos y otros (los aliados tendrán 
en Octubre próximo en Roma una se­
gunda Conferencia), se ve aleteai' la 
victoria del lado de los imperios cen­
trales. Véase lo que el periódico fran­
cés citado tlice: «Austria-Alemania 
reúne gia 'des ventajas: situación geo­
gráfica continua; semejanza de lenguas; 
una centralización del gobierno muy 
fuerte; disciplina y jerarquía civil y 
admiiíistrativa respetadas y obedeci­
das; organización comercial e indus­
trial piáoticamente montada. 

Los aliados, por el contrario, es­
tán desijerdigados, hablan lenguas 
diferentes, tienen sisteiñas fiscales y 
adrianeros opuestos; el poder cen-
tial no tiene entre ellos la misma 
autoridad, y el indivi(luaIismo es más 
poderoso»... Toaos esos i defecítoa los 
quieren por lo visto subsanar a gol-
l)es de confet*ueia« y discuraos; enipe-
ñándose en atnuigamai' 1() que no 
j)uode.,.amalgam^r«6, {uqdir lo que no 
es fundible. Demos por supuesto, sin 
embi^rgo, que-esa fusión,se lleve a efec­
to y que la guerra terminase (lo que 
no espero), sin que los imperios centra­
les consiguieran desbaratar eso iV'uevo 
dogal con el que quierei., estrangular 
sus energías, y el menos avispjido verá 
que en el convenio comercial que quie­
ren hacer los aliados está latente otra 
guerra, que no habían de permitir dos 
pueblos que fácilmente reacciona­
rían en razón de su vitalidad por 
muy agotados que quedaran después 
de esta lucha, que se les anulase y de­

bilitase a mansalva... Y aquí de los es­
pañoles. A nuestras puertas han lla­
mado pidienlib nuestra ayuda los que 
se llaman defeníiares.dp la Ube^taíl, de 
los pueblos, y hemos tenido la virtud 
de hacer oídos de mercader a sus vo­
ces. ¿Será absurdo suponer qu.e quie­
ran arrastrarnos a tomar parte en ese 
convenio poi el cual se tr.ata de cerrar 
los mercados a los pi-oductos uustro-
alemanes y evitar que a las manos de 
éstos lleguen primeras materias a pre­
cio que pueda convertirse en remune-
rador el trabajo que empleen en trans­
formarlas?... Creo que no. Y España 
debe pensar que tras el conflicto eco­
nómico vendrá el conflicto armado, 
pnes sólo a cañonazos se desbaratan los 
absurdos, que los que se unan oomer-
cialmente, militarmente tendrán que 
marchar juntos desjiués, que están re­
ñidos con el espíritu cabal lerescp espa­
ñol ciertos procedimientos que i)ueden 
ser defendidos y amparados sólo por 
mercaderes, que a más, nuestros pro­
ductos, similares muchos de ellos con 
los de Francia e Italia, no tendrían fá­
cil salida en los mercados de estas na­
ciones, y sí en los austro-alemanes, de 
los que a su vez se podrían recoger 
los productos de la industria de los im­
perios céntralos a buen precio, y por 
fin, que el quiera sacar castañas del 
fuego, que meta sólito las manos en ó!. 

ARMANDO GUKBBA 

Casos y coâ ias 
«Repasando los partes unciales rusos, se 

deduce que en una semana, los rusos han 
matado a ;so-O00 austriacos.» 

(«E! Muiido>). 

Las lamentaciones de Francisco José 
¡Ahora «capisco», 

• ahora comprendo, 
que es perra mi suerte, 
que es mi hado funesto! 
En una semana, 
poco más o menos, 
lay'. jla cuarta parte 
de un millón de muertos! 

, «¡Dios mío, qué solos 
se quedan los viejos!» 

Apenas el ruso ' 
. se lanza a hacer fuego, . 

caen los austríacos 
sin tasa y sin cuento, 
formando montones . 
que llegan al cieílo. 
¡Ayl ¡Voy a-quedarme • 
cual Pablo tn el yermo! 
«¡Dios mío, qué »ok>s 
se quedan los viejos!» 

Muchos híjOs tuve, 
¡me ahoga el recuerdo! 
Me los robó todos, 
hado triste y fiero. 
Pero ahora, ¡ay triste! 
Pero ahora, ¡ay cielos! 
Sin un mal austríaco 
muy pronto me quedo. 
«¡Dios mío, qué solos 
se quedan los viejos!» 

Para mis leales 
todo está muy negror • 
Pues, no hacen un blanco 
ni para ün remedio, 
y en vez de usar balas, 
usan caramelos, 
judías, albóndigas, 
anises ^ «pésols», 
«¡Dios mío, qué solos 

^ se quedan los viisjoa!» 

Si a este paso andamos, 
pronto vendrá el tiempo 
en que e! Austria toda 
será un gian desierto, 
habitada sólo 
por los negros cuervos. 
Yo seré la «sfinge, 
reina del silencio. 
«¡Dios mío, qué solos 
se quedan los viejos!» 

¡Caramba, estos rusos 
son el propio itfñernol 
Lo que a «tros les cuesta 
oro, sangre y tiempo, 
ellos de un plumazo 
se lo encuentran hecho. 
Se tragan el mundo 
cual, sorben un huevo. 
«¡Dios mío, que solos ,_ 
se quedan los viejos!» 

Así, Paco Pepe," • 
que, aunque es. vejezuelo, 
conserva el sentido 
y el humor muy fresco, 
comenta las «muertes» 
que el ruso va haciendo, 
usando por arma 
la pluma en los dedos; 
mientras los austríacos 
en tierras de Arsiero, 
hacen dar carreras 
a los «bersalleros,» 
y con disimulo 
van Italia adentro... 

SAX 

El submarino, el 
gobierno y la prensa 

Indudablemente que hay aqoí dos 
pesas y dos medidas cuando d© apre­
ciar y juzgar la coAiueta de los beli­
gerantes se trat^. 

La violación de la neutralidad belga 
produjo explosiones de indignación; y 
hasta se encuentra uno coit almas Cán­
didas que aceptan muy oonvenoi(i«B la 
idea de haber intervenido Inglaterra 
en la coíntienda europea movida de sus 
humanitarios y generosos sentimientos 
ante el atropello po*' la fuerza bruta 
dg una nación dá^l^® luocente* 

Grecia, eu cambio, que ve ocupadas 
varias de sus islas por una de las par­
tes beligerantes, eu poder tambiéa de 
esos mismos respetuosos beligierantes 
una parte del territorio nacional, e in­
tervenida por los mismos la goberna­
ción del Estado; Grecia, decimos, con­
vertida en juguete de ingleses y fran­
ceses, no merece las consideraciones y 
la compasión que tanto se prodigaron 
a Bélgica. Hay por lo visto neutrali­
dades dignas e indignas de respeto, o 
beligerantes con privilegio y sin él 
para meterse eu casa ajena. 


